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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas.  

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos,  transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no estaba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

                       AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 


                                                    Parte 15 

Después que las dos islas del Atlántico desaparecieron en las profundidades oceánicas, un enorme tsunami  invadió las tierras continentales, que durante mucho tiempo también fueron castigadas por poderosos terremotos que desviaron ríos, derribaron montañas y sepultaron valles.  

Entonces, del caos  fue emergiendo lentamente un nuevo mundo. 




LAS ANDANZAS DE RIMUSH 

-Una cucaracha trató de comunicarse conmigo- Rimush aguardó un instante para ver la reacción del grupo- eso sucedió hace algunos días, yo estaba tendido en el suelo cerca de una hoguera, de la misma forma como estoy ahora, la cucaracha se aproximó sin demostrar miedo, y subió por mis piernas hasta mi barriga. 

Kaku, un niño de ocho años de edad,  que era el mejor amigo de Rimush y estaba acostado sobre el pasto a  corta distancia, se enderezó apoyado en un codo, demostrando interés en el relato mientras acariciaba la cabeza del perro que dormía a su lado. 

-Yo la observé sin moverme- continuó Rimush, en tono dramático-  permanecí observando a aquel bicho allí encima de mi barriga, ambos nos miramos directamente a los ojos por un momento- hizo otra pausa para aumentar el suspenso- de repente la cucaracha se enderezó, apoyada en sus patas traseras, y su boca se movió. ¡Estaba hablando conmigo! 

-¿Que dijo?- Preguntó Zen mientras colocaba algunas brasas debajo de la carne que asaba lentamente, dejando caer gotitas de grasa que chirriaban al contacto con el fuego. 

-No sé lo que me dijo, su idioma es incomprensible, ¡pero estaba tratando de comunicarse conmigo! 

Kaku  volvió a acostarse, apoyando la cabeza en una piedra – No creo en esa historia. 

-¡No crees porque eres apenas un niño, el mundo de los adultos te resulta incomprensible! 

-¡Sin esa, Rimush, tampoco eres un adulto, tienes apenas un año más que yo! 

Esta vez Mostaggeda, que parecía dormir del otro lado de la hoguera, no contuvo una sonrisa. 

-Tal vez era una cucaracha enviada  por los dioses. 

Zen se ubicó sobre un tronco seco que habían colocado delante de la hoguera- Tu padre tiene razón, Rimush, ¿no viste si la cucaracha descendió de una nave voladora? 

-¡Oh, ustedes se están burlando de mi! 

Kaku trató de apoyar a su amigo – ¿Cómo acabó esa historia? 

-Al ver que yo no comprendía sus palabras, la cucaracha se sintió mal, sus ojos entristecieron… en silencio se sentó cerca de mi ombligo y permaneció allí, pensativa. 

-¿Y entonces? 

-Sentí mucha pena, para animarla le asesté una palmadita en la espalda. 

-¿Qué sucedió después? 



 

-¡La aplasté, idiota, aquí la tienes!- Con un movimiento rápido, Rimush arrojó a su amigo un insecto muerto, Kaku se esquivó girando en el suelo, esa agitación despertó al perro que saltó tratando de atrapar aquel objeto. 

Las risas resonaban por todo el bosque, envuelto en las densas sombras de una noche sin luna, la luz de la hoguera se asemejaba a una isla en un mar de oscuridad, donde navegaban de vez en cuando  titilantes luciérnagas. A corta distancia del grupo, la invisible margen del lago  era denunciada por el croar de un solitario sapo. 

-Hijo, creo que hay alguien que quiere hablar contigo desde el lago. 

Rimush arrojó una piedrecita hacia el agua  y el batracio calló por un instante, el perro se lanzó hacia el lugar donde la piedra había caído, pero  Kaku lo contuvo con un grito- ¡Asesino, quieto, ven acá! 

Zen movió la cabeza, incrédulo- ¿Qué niño insensible llama a su perro de 

“Asesino”?  Ese animal no merece ese nombre, es incapaz de hacerle daño a una mosca. 

-¡Él  se siente orgulloso de su nombre! – se defendió Kaku abrazando al can, que lambió su rostro   efusivamente. 

-Muy bien, creo que el asado está pronto- Zen cortó un suculento pedazo que ofreció a Kaku en el extremo de su cuchillo. Poco después los cuatro aventureros y el “Asesino” disfrutaban de la carne de aquel jabalí que habían atrapado en una de las trampas distribuidas en las trillas de animales por las colinas montañosas. 

Mostaggeda solía organizar con frecuencia esas expediciones de caza y pesca, sin alejarse demasiado de las cabañas de Zothar. Pernoctar en la margen de un lago o un río, pescando y charlando despreocupadamente alrededor de una hoguera les ayudaba a recuperar sus energías en esa época de reconstrucción, después de los terribles desastres que se abatieron sobre todos los habitantes de la región, cuando terremotos y un tsunami arrasaron, no apenas la aldea, sino todo el mundo conocido. 

En esos seis meses, Zen se convirtió en miembro del clan. Su amistad con Mostaggeda era antigua, había enfrentado numerosas aventuras con el pelirrojo y esa relación se extendía a toda la tribu. 

El beneficio de esa amistad era mutuo, el clan recibía  amplias ventajas  culturales y técnicas, procedentes de la avanzada civilización de aquel hombre de elevada estatura,  delgado, calvo y de ojos azules muy claros, casi transparentes. En contrapartida, Zen sabía que siempre podría contar con la ayuda de aquel grupo sólidamente unido delante de un mundo a veces hostil y peligroso. 

Desde que Zen se estableció en la aldea de Mostaggeda y Estrella, colaboró con sus conocimientos, a pesar de no disponer de  la tecnología ni de herramientas de su civilización; todo se perdió después de la destrucción de Atlántida. De todas formas, el miembro adoptivo se esmeraba en transmitir al clan nuevas técnicas de caza, domesticación de animales, conocimientos de agricultura, el uso de algunos metales y el pulido de piedras, conocimientos de geografía y matemáticas, e inclusive los primeros conceptos numéricos para mejorar el comercio con tribus vecinas. 

En todos sus proyectos Zen se benefició con la ayuda del viejo Zothar, un excelente carpintero que durante su vida  desarrolló sorprendentes  técnicas en el trabajo con madera. 



 

A pesar de su avanzada edad, Zothar permanece activo, pues ha adiestrado varios aprendices, evitando que todo su conocimiento se pierda al llegar el inevitable fin de su vida. 

Poco después del amanecer, el grupo levantó su pequeño campamento, embarcaron en la canoa y navegaron por el río Cidno, atravesando el lago hasta la playa, delante de las cabañas de Zothar. 

Los terremotos alteraron la geografía del lugar, el lago, que antiguamente desembocaba en el mar a través de un único canal, ahora derramaba sus aguas por tres rajaduras en el alto paredón rocoso; por ese motivo su tamaño se estaba reduciendo lentamente. El río Cidno también fue afectado por los sismos, tuvo su caudal desviado, alcanzando el lago por un lugar más distante de las cabañas de Zothar, en donde antiguamente se levantaba la aldea al otro lado del lago. Toda la población humana de aquel local fue barrida por la enorme ola marina que invadió las tierras bajas en aquel fatídico día. 

De las numerosas canoas de pescadores que surcaban el lago en los años anteriores, apenas dos o tres restaban, pertenecientes al viejo Zothar y su familia. 

Las nuevas chozas de algunos sobrevivientes o de los grupos de inmigrantes que ocasionalmente llegaban, se levantaban cerca de las cabañas, en un claro abierto en el bosque, a una prudente distancia del lago. 

Mostaggeda encalló la canoa en la playa, sus acompañantes saltaron a la arena y todos arrastraron la embarcación por varios metros tras descargar la red, algunas lanzas, el resto de la carne asada y dos pescados de buen tamaño que Rimush y Kaku transportaron por el sendero hasta las cabañas, donde ya les aguardaban Estrella y sus hermanas. 

En la playa había dos canoas iguales a la que Mostaggeda y Zen acabaran de colocar en la arena, y algunas redes extendidas al sol; sin embargo lo que llamaba la atención era otra embarcación completamente diferente. 

A unos cuatro metros de las aguas del lago un barco de gran tamaño estaba siendo construido. 

Sentado en un confortable banco de madera, bajo la sombra de los árboles, Zothar contemplaba a cuatro muchachos que cortaban una larga tabla; de vez en cuando el anciano bebía de un enorme recipiente de barro cocido. Sonrió al contemplar la aproximación de Zen, Mostaggeda le saludó a la distancia mientras se dirigía hacia las cabañas transportando la carne asada. 

-Hola muchacho, ¿cómo ha ido la pesca? 

Zen apoyó la espalda en el tronco de un árbol -Nada fuera de lo normal,  trajimos dos pescados; veo que tus ayudantes comenzaron temprano esta mañana. 

-Hoy será un día muy caluroso, ellos prefieren aprovechar el frescor de la madrugada para hacer el trabajo pesado. 

Ofreció al joven el ánfora – Anda, Zen… bebe, eso te hará bien. 

-¿Qué es… agua? 

Zothar dejó escapar una risita intercalada con tos – ¿Estás loco?, agua podría matarme, esto es vino. 

-Oh, no, es demasiado temprano para beber ese veneno de Medroño que fabricas. 

Zen examinó con gestos de aprobación los detalles del barco, dos largos troncos depositados en la arena serían los flotadores auxiliares que, dispuestos a ambos lados de la embarcación, la capacitarían para enfrentar las olas en alta mar. 

Desde el día del desastre, Zen había planeado buscar posibles sobrevivientes de Atlántida, necesitaba descubrir en qué estado se encontraban las colonias de las 



 

islas; para eso debería internarse en el Mar de las Tinieblas, que sus compañeros denominaran Océano Atlántico. 

A pesar de ser un militar, Zen poseía algún conocimiento de ingeniería naval, y el anciano Zothar era la persona indicada para aplicar esos conocimientos en la práctica; entre ambos iban resolviendo los múltiples problemas que surgían durante la construcción, que ya duraba seis meses. 

-Hoy mandaré cortar los troncos que usaremos como mástiles para la vela, ya hemos seleccionado los árboles más apropiados. 

Zothar señaló hacia varios recipientes de madera, de gran tamaño, dispuestos entre los árboles. 

-Los colectores de betún han reunido una buena cantidad. 

-Creo que será suficiente para  impermeabilizar la madera. 

-Eso es novedad para mí, yo siempre usé aceite de pescado y barro para unir la madera. 

-El betún dará un resultado mejor, ya lo verás, Zothar. 

Después del almuerzo el número de personas trabajando en el barco aumentó considerablemente, en su mayor parte eran cazadores o pescadores que, tras culminar sus labores diarias, se colocaban a disposición de Zothar. 

Rimush y Kaku acompañaban la obra sentados bajo la sombra de los primeros árboles linderos a la playa, pero en poco más de una hora  el trabajo lento, metódico y paciente de los adultos acabó cansándolos, los dos niños, acompañados por “Asesino” se internaron en el bosque. 

-Oye, lo olvidaba… he descubierto un nido en la gran encina. 

-¿Por qué no lo has dicho antes? ¡Vamos a verlo! 

Quince minutos después observaban el nido en lo alto del árbol. 

-¿Qué hacemos, subimos allí? 

-No será necesario, mi padre dice que en esta época del año los nidos no contienen huevos ni pichones. 

-Es verdad, entonces, ¿qué quieres hacer? 

-Primero debemos alimentar a Shulme, después veremos lo que podemos hacer. 

-¡Claro, estaba olvidando a Shulme! 

Rimush colocó una mano sobre la bolsa que pendía de su hombro – ¡He conseguido robar de mi madre un buen pedazo de carne, y traje un cuchillo! 

-Debemos mandar a “Asesino” de regreso, o podrá abalanzarse sobre la carne. 

-¡Es demasiado goloso! 

A pesar de cierta resistencia inicial, el perro finalmente regresó trotando a la aldea. 

Los chicos caminaron por una trilla ascendiendo la ladera montañosa, hasta llegar a un árbol seco, cuyo tronco estaba hueco. 

-¿Porqué habrá muerto este árbol? 

-Mi padre dice que algunos árboles son alcanzados por un rayo durante una tempestad. 

-Debe haber sido eso, sin duda. 

Los dos amigos se subieron al tronco con facilidad, en la parte superior se abría un orificio de buen tamaño, en su interior los chicos habían improvisado un nido con pasto, plumas y algunos restos de pieles viejas; cuando Rimush introdujo su mano, algo se agitó en el interior. 

-¡Hola Shulme, veo que estás hambriento, pero mis dedos no son comestibles! 

Un poco más abajo, Kaku estiraba el cuello para observar – ¿Qué sucede? 



 

-Me ha picado en un dedo- Rimush no contuvo la risa, con cierta dificultad extrajo un pichón de águila, que con un salto se colocó sobre su cabeza, agitando sus alas exigiendo comida. 

-Mira, devora cada pedazo de carne que le doy. 

-Si tuviese dientes en ese pico, devoraría la carne con más facilidad. 

-¡No existen pájaros con dientes! 

-Pues mi padre dice que existen, y cuenta que cazó uno de ellos, que tenía el tamaño de un árbol. 

-¡Shulme se pone más fuerte a cada día! 

-Así es, ya le están creciendo las plumas por todo el cuerpo, ¿crees que algún día tendrá el tamaño de un árbol? 

-Para eso deberíamos darle mucha comida. 

-Recuerdo que cuando lo encontramos era más calvo que la cabeza de Zen. 

Ambos rieron divertidos ante la comparación. 

-¡Hace más de una luna que lo cuidamos, no demorará en aprender a volar! 

-¡Pero no le crecerán dientes! 

Unas tres semanas antes, durante sus exploraciones por los alrededores, los niños habían encontrado aquel pichón de águila caído entre la vegetación, nunca supieron lo que había sucedido, pero no titubearon en adoptarlo, e improvisaron un nido oculto en un árbol seco. 

A partir de ese día, en la cabaña de Estrella comenzaron a desaparecer misteriosamente pedazos de carne, cada vez de tamaño mayor. 

-Tu madre sospecha que “Asesino” está robando la carne, por el momento no desconfía de nosotros. 

-Sí, pero en breve deberemos pedir la ayuda de un adulto, pues Shulme está creciendo muy rápido. 

-Creo que tu padre se enfadará con nosotros. 

-No hemos hecho nada malo, salvamos la vida de un águila. 

-Sí, pero sabes que tu padre es muy severo cuando se trata de animales del bosque. 

-Yo estaba pensando en otro adulto. 

-Tu tío Namor está muy lejos, ¡él nos ayudaría con certeza! 

-Pero me temo que Namor acabaría devorando a Shulme, ¡es un animal! 

Ambos volvieron a reír, recordando el aspecto salvaje de Namor – Yo estaba pensando en  el tío Zen. 

-¿Crees que nos ayudará? 

-¿Por qué no?, además mi padre siempre dice que Zen es muy inteligente, su cabeza hierve a causa de sus ideas geniales y por eso perdió todos sus cabellos. 

El águila, satisfecha, abandonó la cabeza de Rimush para desaparecer  en el interior del nido. 

Los niños descendieron del árbol. 

-¡Muy bien, nuestra próxima misión será… cazar sapos! 

-No disponemos de armas apropiadas, debimos traer un tridente de los que usan los adultos para pescar. 

-No será necesario, quiero usar mi nueva arma. 

Extrajo de la bolsa una flauta de bambú- Mi padre aprendió a usar una flauta como ésta cuando era  niño. 

-¿Cómo pretendes cazar sapos con una flauta? 

-Esta no es una flauta común, Zen le agregó varios orificios, y ahora es una flauta dupla. 



 

-Mira, he practicado mucho – Rimush llevó el instrumento a la boca y emitió algunos sonidos que sorprendieron a Kaku. 

-¡Has imitado el canto de un pájaro! 

-Eso no es nada, escucha -  de repente el estridente llamado de una cigarra surgió de la flauta. 

-¡Eso es sensacional, es una flauta mágica! 

-¡Tuve una idea, ven conmigo! 

Kaku siguió a su amigo que corría ascendiendo la ladera montañosa hasta un matorral cubierto por pequeños frutos de intenso color rojo. 

-Vamos a ocultarnos aquí, recordé que en esta época esas frutas están maduras. 

Ocultos entre la densa vegetación, Rimush hizo un gesto ordenando a su amigo permanecer en silencio, entonces aproximó la flauta a la boca.  El canto de una corneja negra se escuchó, bullicioso e insistente, llamando a una hembra de su especie. 

Durante varios minutos el llamado se difundió por el bosque, con un volumen insólito, hasta que finalmente encontró una respuesta. 

Sin mostrarse tímida ni desconfiada, una hembra de negro plumaje se aproximó, saltando de rama en rama, trataba de encontrar a aquel macho de voz tan potente, que parecía ocultarse en aquel matorral saturado de frutas. 

Cuando la hembra, sumamente interesada y curiosa posó en una rama del matorral, un par de manos humanas surgieron tratando de atraparla, afortunadamente los cazadores eran torpes y la corneja se marchó. Acabara de aprender una lección: no se puede confiar en ciertos machos de voz exageradamente seductora. 

-¡Has visto, si logré atraer a una corneja, ciertamente podré engañar a un sapo! 

Sabían dónde podrían encontrar muchas ranas y sapos, el estanque no estaba lejos; incansables, con la energía que sólo los niños poseen, la dupla corrió entre la vegetación, descendiendo el cerro por el lado opuesto. 

Sin percibir, se estaban internando en un territorio distante de la aldea, un denso bosque con escasa presencia humana, poblado por fieras salvajes. 

-Nos estamos alejando demasiado- Observó Kaku mirando hacia atrás. 

-No seas cobarde. Kaku, no estamos muy lejos, y yo te protegeré si nos encontramos con algún leopardo. 

El estanque era un simple pozo circular de dos metros de diámetro, con un metro de profundidad, una densa vegetación ocultaba sus márgenes. Los muchachos cortaron algunos arbustos para abrir espacio, entonces se tendieron sobre el pasto para contemplar una enorme cantidad de renacuajos y algunos sapos que les observaban desconfiados. 
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